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EL EVANGELIO DE JUAN «MARCOS»

A lo largo de cuatro cursos (de octubre a junio) hemos ido comentando y actualizando a nuestra situación concreta la primera redacción del Evangelio de Marcos, la buena noticia que Juan habría anunciado en el seno de la pequeña comunidad de Jerosólima reunida en «la casa de la Maria, la madre de Juan, a quien se llama ‘Marcos’» (Hch 12,12) y que al cabo de unos años, a petición de algunos discípulos aventajados (entre los que muy bien podrían estar Mateo y Lucas), habría puesto por escrito. Unos diez años más tarde (45 dC), a petición de Bernabé y Saulo, fue con ellos a Antioquia (12,25), una vez que estos hubieron entregado a los ancianos de la iglesia de Jerusalén la primera colecta hecha entre los cristianos de Antioquia (11,29-30). Después de una breve estancia en la iglesia de Antioquia, acompañaba a Bernabé y Saulo, a quien el Espíritu Santo había escogido para la misión del paganismo (13,2), y zarpó con ellos hacia la isla de Chipre (13,5). Viéndose imposibilitado de poder desarrollar su función de evangelista, dado que Pablo había tomado las riendas de la misión (cf. 13,13a: «los del círculo de Pablo») privilegiando «las sinagogas de los judíos» (13,5.6), «Juan se separó de ellos y se volvió a Jerosolima» (13,13b). A pesar de que su primera experiencia misionera fue muy decepcionante, de vuelta a su comunidad de Jerosolima fue incorporando a la primera redacción las nuevas cuestiones que se le habían planteado, respondiendo a la necesidad de adaptar la buena noticia a un publico más amplio. Juan se preparaba así a conciencia para la misión que reemprendería cinco años más tarde (50 dC): En efecto, después que Bernabé se hubo separado, del entorno de Pablo (15,39a), «Bernabé se llevó con él a Marcos y zarpó hacia Chipre» (15,39b), el punto de partida de la primera etapa de la misión (13,4). Es muy posible que Marcos hubiera incorporado ya a la primera redacción jerosolimitana buena parte de la segunda (y tercera) redacción que comentaremos a partir de ahora. 

Volvemos a empezar el evangelio de Juan-Marcos

El Evangelio se inicia con un término muy técnico y que nos servirá de clave para la interpretación de todo su contenido, «Principio», la primera palabra con que se inicia el primer libro de la Biblia, «Al principio, Dios creó el cielo y la tierra» (Gn 1,1). Hay suficiente con una palabra clave para establecer una relación profunda. Cuando un judío oye decir ‘principio’, inmediatamente lo relaciona con el comienzo del Génesis, que es el comienzo de la Torá, de la Ley,  y re-sitúa aquella escena en el momento presente. 


Cuando Marcos inicia su evangelio con la expresión «Principio de la buena noticia», nos esta diciendo que aquél mismo «principio» en que Dios Hizo el cielo y la tierra es retomado ahora, una vez la creación ya ha evolucionado hasta el punto de poder mostrar a la humanidad, en la persona de Jesús, en quien se ha encarnado totalmente, cual era su proyecto: «Principio de la buena noticia de Jesús…» Como si dijéramos: ‘Ahora comienza la verdadera historia de la salvación’, si bien más que de historia, se habría de hablar de experiencia. Comienza aquí un relato sobre una experiencia diferente que no ‘entra’ en la historia, sino que ‘está’ dentro de la historia, pero la supera por completo, como la metafísica respecto a la física. El género simbólico nos ayuda precisamente a traspasar esta barrera. Por eso resultan tan raquíticos muchos de los comentarios bíblicos, porque rechazan por principio profundizar en el lenguaje simbólico. Era muy necesario limpiar el texto de los evangelios de las múltiples y variadas interpretaciones alegóricas que se le habían adherido en la exégesis de los padres alejandrinos y que dominó toda la Edad Media, interpretaciones alegóricas que en aquél momento cumplían su función, pero que hoy son inaceptables para un biblista. Pero una cosa, son las alegorías que, si bien pretendían tomar pie del texto, se alejaban frecuentemente del sentido que le quiso dar el evangelista, y otra el sentido simbólico que impregna todos los relatos evangélicos. 

¿Qué es lo que empieza? 

«Principio de la buena noticia...»,‘Arkhe tou euangeliou’, con artículo, presupone que esta ‘buena noticia’ es bien conocida de los oyentes. El evangelista esta hablando a su comunidad de la buena noticia que acaban de experimentar, de una experiencia vivida. No habla de teorías. Esta ‘buena noticia’ que ha llegado hasta nosotros es la que propició que se reuniera esta comunidad «en la casa de la Maria», una comunidad presidida por una mujer. Hoy día, si hubiéramos seguido las huellas de Marcos, Mateo o Lucas, no  habría feminismo ni antifeminismo en la iglesia, porque tendríamos ya asumido el papel de la mujer. 

Maria preside la comunidad 

Cuando Lucas habla de «la casa de “la” Maria» da a entender que Maria preside esta comunidad. Comunidad y «casa» (oikia) son intercambiables. En el Evangelio, cuando Maria vuelve de la visita a Isabel, de prestar un servicio, dice: «Maria … se volvió a su casa», o sea a Natzaret. En los prolegómenos del libro de los Hechos menciona a «Maria, madre de Jesús» diferenciándola de «sus hermanos» (Hch 1,14) y en el texto que acabamos de citar precisa que «  -- Maria», con artículo anafórico (a pesar de ser la primera mención), es «la madre de Juan, a quien todos llaman ‘Marcos’» (12,12). ¿Son dos Marías diferentes? ó es la misma María, la que es ‘madre’ de Jesús y de la comunidad donde Juan Marcos anuncia la buena noticia de Jesús? De momento no tengo más elementos para inclinarme por una u otra interpretación. Pero en el género simbólico todo es posible. 

La clave de la buena noticia es Jesús

Esta buena noticia que se proclama en el seno de esta comunidad comenzó de esta manera: «Principio de la buena noticia sobre Jesús Mesías, Hijo de Dios...» Para ellos constituía el comienzo, absoluto y relativo a la vez, absoluto en referencia a Jesús y relativo al principio del Génesis. Pero aquí ha comenzado una experiencia nueva y esta buena noticia referente a Jesús es la clave para reinterpretar toda la Escritura. El nombre de Jesús, tan apreciado y sugerente, solo lo explicitará al comienzo del Evangelio, en la primera redacción, que es la que hemos comentado hasta ahora. La familiaridad con él es tal que en el decurso del  Evangelio lo suplirá con el pronombre, «y él..., y él...», sin necesidad de mencionarlo por su nombre, porque forma parte de la experiencia reciente de la comunidad.

¿Jesús Mesías e Hijo de Dios... son equivalentes? 

El término «Mesías» es un término claro para un judío, pero «Hijo de Dios»..., ya es más complicado. Mesías es un término judío, es el rey, el ungido..., pero ¿En qué sentido es ‘Mesías’? Al decir, seguido, «Hijo de Dios», Marcos intenta corregir la mentalidad judía sobre el Mesías... Es como si dijera: ‘¡Cuidado, que este mesías es diferente!’ Fijémonos en el rotulo de la cruz: «Este es el rey de los judíos» (Mc 15,26 D) y en la burla de los sumos sacerdotes: «El Mesías, el rey de Israel» (15,32). La referencia es clara a uno que se ha autoproclamado Mesías y en su nombre se ha provocado una revuelta contra los romanos. Estos le han crucificado en medio de otros dos facinerosos. Pero, tres cruces, son muchas cruces. La represalia fue terrible, tal vez de decenas de crucificados. Y el máximo responsable, desde el punto de vista de los romanos, a petición de los sumos sacerdotes, fue Jesús de Natzaret. Pero prestemos atención al grito que «expiró», el centurión romano: «Realmente este hombre era Hijo de Dios» (15,39 D). El paganismo, representado por el centurión, reconoce que el hombre Jesús no es un Mesías que se ha alzado contra el Imperio, sino que es «Hijo de Dios», un título comprensible para un pagano. 


El evangelista comienza la buena noticia poco después que acabase de suceder todo eso. Les viene a decir: ‘Este Jesús no es el mesías que vosotros esperabais y que lo habéis crucificado porque él nunca quiso ser mesías según vuestra dirección.’ Recordemos que fueron probablemente sus propios discípulos los que provocaron la revuelta y que después huyeron, algunos de ellos también fueron atrapados. Pues bien, ‘Este es el Hijo de Dios’. Es lo que dirá Juan en el Prólogo: «Estos no han nacido de linaje humano, ni por impulso de la carne, ni por deseo de varón, sino que nacen de Dios» (Jn 1,13). En Jesús ha comenzado, pues, y se reescribe de nuevo, toda la historia de la creación...


Este inicio tan condensado, la mayoría de traductores lo consideran tan solo un título. (Los escritos antiguos no tenían títulos.) Lo podríamos parafrasear diciendo: ‘Así comienza la buena noticia referente a Jesús Mesías, Hijo de Dios, como está escrito en el libro de Isaías, el profeta por excelencia...’ 

¿Que hace aquí el profeta Isaías?
¡Pero, si es la Torá la que se había de recitar!, tal como lo hacían en la sinagoga, donde además la Ley se leía en hebreo, que era la lengua de Dios. Pues mirad, aquí, de hebreo nada de nada. Marcos ha dejado de lado la lengua de Dios (la lengua sagrada). Por tanto, nada de historia sagrada…, se ha acabado. Recordemos lo que costó abandonar el latín en nuestras iglesias, después del Concilio. Marcos ha utilizado la lengua griega, una lengua franca, porque su comunidad que esta en Jerosolima (¡no en Jerusalén!), constituida por judíos, muchos de ellos provienen de la diáspora, como Bernabé. Según una carta atribuida a Pablo (Col 4,10), Bernabé y Marcos eran primos; de Bernabé sabemos que era de natural de Chipre (Hch 4,36). Marcos tiene un nombre hebreo, Iohannes, y también Bernabé, Ioseph, y así como a Bernabé los apóstoles le pusieron el sobrenombre de ‘Barnabas’, que quiere decir el consolador, el exhortador, también Juan tiene un sobrenombre, ‘Marcos’, un nombre latino grecizado. Por tanto, tenemos aquí unas comunidades muy mezcladas, completamente al margen de las comunidades creyentes de la gran  Iglesia. ¿Y si hubiera sucedido que Maria, la madre de Jesús, hubiera ido a parar allí... (a la comunidad de Jerosolima)?, en este caso no tendríamos ninguna dificultad en suponer que Maria, la madre de Jesús, fuera también la madre de Juan-Marcos, porque también puede ser madre nuestra. ‘Madre’ aquí no tiene el sentido maternal estricto, sino el de quien preside la comunidad como una madre, y no me extrañaría que fuese ella. Porque aquella mujer tuvo que hacer muchos progresos para comprender a Jesús, cosa que no hemos hecho nosotros. Todo lo hemos entendido enseguida, todo lo tenemos muy claro.., pero después no sabemos como predicar. 


Marcos no ha citado la Ley. La comunidad de Juan-Marcos estaba acostumbrada a que en la sinagoga siempre le leyeran primero la Torá y después la interpretaban utilizando los profetas o los libros históricos. La Torá estaba en el centro, como para nosotros el Evangelio hoy día. Quien lo ha cambiado ha sido Marcos creando un nuevo registro. ¿Y en que se apoya Marcos?, por que lo que anuncia no es nuevo del todo. Por eso no me gusta la palabra ‘nuevo’, porque parece que estemos siempre empezando de la cabeza a los pies. No, antes había ya una continuidad. ¿Dónde encuentra la continuidad? No olvidemos que Marcos es de la escuela de Jesús, discípulo directo de Jesús. Y este es otro rasgo que compartía también Maria. Marcos ha conocido a Jesús directamente y sabe de que hablaba y como hablaba. Y Jesús hacía referencia frecuentemente al profeta Isaías. 

Isaías, el profeta por excelencia
En aquel tiempo citaban el libro de Isaías en bloque, sin distinguir entre el primer y el segundo Isaías. Ignoramos si, antes de nuestra era, el rollo del Segundo Isaías corría solo; parece que no, no tenemos constancia. En Qumran se ha encontrado en bloque, el Eclesiastés también cita a Isaías como un bloque. No me extrañaría, sin embargo, que el que hoy se llama Segundo Isaías hubiera existido como un libro separado, porque precisamente Marcos el que conoce directamente es este Segundo Isaías. Al menos aquí lo utiliza. Además cita las primeras palabras del comienzo del Segundo Isaías. Esto es lo que me ha impresionado. Si leemos el capítulo 40, donde comienza el Segundo Isaías (Is 40–55), veremos que Marcos hace referencia precisamente a este inicio: «Consolad, consolad a mi pueblo — dice Dios. Sacerdotes hablad al corazón de Jerusalén, consoladla, diciéndole que se ha acabado su servidumbre, le ha sido perdonado su pecado, que ha recibido de manos del Señor doble paga por todos sus pecados. (Escuchad) una voz que grita: “En el desierto preparad el camino del Señor...”» (Is 40,1-3 lxx). Aquí no hay dudas sobre la puntuación. En cambio, acostumbramos a traducir en el Evangelio: «Una voz que grita en el desierto.» También yo lo había puntuado de esta manera. Pues no, la puntuación correcta ha de ser: «Una voz que grita: “En el desierto preparad el camino del Señor.”» En aquél tiempo no había comas, ni comillas, ni puntos, ni acentos, todo se escribía en mayúsculas. De aquí las diferencias en la puntuación.

«En el desierto preparad el camino del Señor...» ¿Qué está pasando? El pueblo de Israel se encuentra en el desierto. Es un pueblo que vuelve del exilio de Babilonia, y este retorno es terrible. Marcos ha puesto en el comienzo del Evangelio esta imagen del pueblo que vuelve de un exilio, que en su caso es su comunidad... «Consolad a Jerusalén diciéndole que se ha acabado su servidumbre...» Hemos de releer este pasaje de Isaías a la luz de la experiencia que estaba haciendo esta pequeña comunidad después del gran desastre de lo acontecido a Jesús... Y continua Isaías: « Enderezad las sendas de nuestro Dios. (Ahora sí que funciona el paralelismo: en el desierto preparad el camino; en la estepa, las sendas.) Se alzaran las brechas, se rebajarán las montañas y los picos, el terreno escabroso se hará llano, y la serranía, un amplio valle. (Esta parte no la reproduce Marcos, pero la aludirá Lucas: cf. Lc 3,4-6.) «Entonces aparecerá la gloria del Señor (su presencia) y todos verán en ese momento que el Señor mismo ha hablado (‘verán’, quiere decir que experimentaran. Una voz dice: “¡Da un grito!” (Es Dios que habla). Y otra responde: “¿Que llamada he de hacer?” (pregunta el profeta, y responde Dios): “Todos los hombres son hierba y su gloria es como la flor de la hierba: la hierba se seca y la flor se marchita.”» Ahora, imaginaos que vamos por las calles y le decimos a la gente que somos como la hierba y que la flor se marchita... «Pero la palabra de nuestro Dios dura por siempre. Sube a una montaña bien alta (es el retorno a Jerusalén), tu que traes buenas noticias a Sión... (Es la misma palabra que usará Marcos: «Principio de la buena noticia...») Alza bien fuerte la voz, tu que traes buenas noticias a Jerusalén. ¡Grita, no tengas miedo! Di a las ciudades de Judá (Marcos lo retomará diciendo que «Acudían a él [Juan Bautista] de toda la región de Judea»): “¡Aquí tenéis a vuestro Dios! (la misma expresión que aparecerá en la cita de Marcos, según el Códice Bezae: «Enderezad los senderos de vuestro Dios»). El Señor, Dios soberano, llega con fuerza...”» Aquí hemos de hacer una transposición: ahora resultara que este Dios ‘fuerte y poderoso’..., es aquél pobre desgraciado que colgaron de un madero, este es «nuestro Dio», de quien decía Juan que era «más fuerte que yo». Y continua Isaías: «...Con la fuerza de su brazo domina toda cosa. Le acompaña el fruto de su victoria, le preceden sus trofeos (¡Vaya que victoria!, vaya un trofeo el de un colgado de un patíbulo!). Vela como un pastor por su rebaño: con su brazo reúne a los corderos, consuela a las ovejas que crían.» Ya ha aparecido el aspecto maternal de Dios... Cuando dejamos de lado este aspecto maternal, todo se convierte en victorias, guerras, cruzadas y selecciones naturales... Este es el comienzo del Segundo Isaías. 


Marcos nos dice, siguiendo el Códice Bezae: «… como está escrito en Isaías, el profeta». El texto normal lo cambia diciendo: «en el profeta Isaías». El Códice Bezae es muy fino, muy cercano al texto original. Pronto limaron este texto, para hacerlo más legible en las grandes asambleas litúrgicas, e hicieron tantas copias que se ha convertido en el texto normal. No es lo mismo decir «en el profeta Isaías» que «en Isaías, el profeta», subrayándose así que ‘este es el profeta por excelencia’. A continuación esperaríamos encontrar la cita de Isaías. Pero no, el evangelista continúa: «Mira envío mi ángel (mi mensajero, una persona humana) delante de ti, el acondicionará tu camino...» Eso no se encuentra en el libro de Isaías, y muchos comentaristas han supuesto que esta cita provenía de Malaquías, porque han entendido que había de ser precisamente de un profeta. Pues, otra vez no, la cita proviene del libro del Éxodo. Sin duda que se encuentra también en Ml 3,1, pero el libro del Éxodo forma parte de la Torá, no Malaquias. Por que, pues, no dice en el comienzo ‘como está escrito en los libros de la Ley’, por ejemplo, sino «como está escrito en Isaías, el profeta»? Sencillamente porque el evangelista pretende supeditar la Ley al profeta Isaías, que es el que utilizará de entrada. En la sinagoga, en cambio, la Torá constituía la lectura principal y después se interpretaba con pasajes de los profetas o de otros escritos. Aquí se han invertido los términos: la buena noticia que justamente comienza, se apoya en el profeta Isaías, uno de los pocos libros de la Escritura de los que podían utilizar en aquellos momentos tan críticos. Han tenido que  renunciar a su pasado glorioso. La Ley (todo el Pentateuco) se ha puesto al servicio del Profeta a manera de exordio: ‘Mira, envío  mi mensajero delante de ti; él acondicionará  tu camino (Ex 33,2 lxx). Una voz que grita: “En el desierto preparad el camino del Señor. Enderezad las sendas de vuestro Dios”» (Is 40,3 lxx).

Las referencias de Marcos al comienzo del Segundo Isaías no se limitan a esta cita literal. Ya hemos identificado unas cuantas. Hay una, que podría pasar desapercibida, y que es muy aleccionadora. En la llamada que habían de hacer los sacerdotes al pueblo de Israel al volver del exilio habían de anunciar «la buena noticia en Sión, … en Jerusalén». Marcos, en cambio, ha proscrito ésta palabra. Nunca hablara de «Jerusalén», un termino sagrado que designaba toda la institución judía, Ley, Templo y sacerdocio incluidos, sino que usará un término más neutral, raramente empleado en la TaNaC, «Jerosólima». Es más, la primera vez que lo usará, lo hará a partir de su forma adjetival: «Acudía a él toda la región de Judea y todos los jerosolimitanos.» Los ha hecho entrar por la puerta estrecha…, de una manera subverticia.
Un camino diferente...,¡otra vez al desierto!

En el texto de Isaías se hablaba de «Sión», la montaña donde se encuentra «Jerusalén», y se escenificaba la subida a la ciudad santa con gritos de victoria y trofeos... Ahora, se han invertido incluso los términos empleados por el Segundo Isaías: no ‘vuelven a Jerusalén’, sino que ‘se’ van al desierto’. Es como decir que el retorno del exilio no ha servido para nada. Si seguimos leyendo el profeta Isaías, el Segundo Isaías, veremos que él mismo, hacia al final, ya da a entender que aquello no va a funcionar. De hecho fue así, un retorno del exilio muy bonito, pero bien pronto se instalo en la Tierra prometida, y ahora han de salir nuevamente hacia el desierto, ya que esta se ha convertido en una Tierra de opresión. 


Aparece en este momento Juan bautista, que es el que hace la llamada. Asume el papel del profeta Isaías, le reencarna. Da un grito para que salgan y los hace ir a todos. Dice: «Se presentó Juan en el desierto, bautizando y proclamando un bautismo en señal de arrepentimiento...» Es el mismo desierto, un desierto bien conocido, que no tiene connotaciones solo geográficas, sino que rememora el antiguo éxodo. ‘Bautizando y proclamando un bautismo de cambio, de enmienda, de arrepentimiento...’, porque si no hay arrepentimiento, no se puede comenzar una nueva manera de enfocar la vida; «... para perdón de los pecados»: recordad ‘el perdón de los pecados de Jerusalén’, ¿de que hablaba Isaías?, pues ahora vuelven a aflorar.


Ya hemos identificado una serie de referencias al texto de Isaías: buena noticia, el profeta Isaías, la cita directa del profeta, los pecados de Jerusalén, los pecados del pueblo... Marcos continua:: «Iban siendo bautizados en el Jordán por él, a medida que confesaban sus pecados.» Los que han oído la llamada, se han dado cuenta de que lo de la Tierra prometida no funciona, han salido de su casa y han ido hacia el Jordán, en dirección al desierto. Atraviesan el Jordán y vuelven al desierto, a la tierra pagana. Habían salido de Egipto, atravesando el desierto y habían entrado en la Tierra prometida, pero ahora resulta que han de salir a todo correr porque su tierra se ha convertido —como lo continúa siendo hoy— una tierra de opresión (sólo le faltaban los muros..., ). ‘Iba confesando sus pecados’ a medida que tomaban conciencia de ser personalmente responsables de las injusticias de la sociedad judía.

¿Jesús discípulo de Juan?

«Iba Juan vestido con una piel de camello y comía langostas y miel silvestre.» Marcos describe a Juan usando el vestido característico de los profetas (ved 2Re 1,8, Elías; Za 13,4) y lo presenta como un asceta que lleva una vida de gran austeridad, situado al margen de la sociedad. «Y les iba diciendo: “Yo, por mi  parte, os bautizo con agua; pero viene, detrás de mi el que es más potente que yo, al cual yo no soy quien para desatarle la correa de las sandalias; él mismo es quien os bautizará con Espíritu Santo.» «Les iba diciendo...» quiere decir que lo repetía una y otra vez, a cada nuevo grupo que acudía a él. El Códice Bezae precisa: «Viene detrás mío el que es más potente que yo», mientras que el texto normal se limita a decir: «Viene el que es más potente que yo detrás.» Al suprimir el pronombre «mío», el texto habla simplemente de un ‘ir detrás’, cronológicamente, evitando así decir que Jesús era discípulo de Juan. En efecto, ‘ir detrás’ de un individuo es la manera típica de expresar la actitud del discípulo que va detrás del maestro. Por eso, Jesús cuando increpe a Pedro le dirá: «Vete detrás mío, Satanás...» (Mc 8,32-33), invitándole a dejar de comportarse como el diablo que quería hacer desviar a Jesús de su camino y a hacerse realmente discípulo suyo. 


«Viene detrás de mi...», ‘está viniendo…’, en presente, como un discípulo más, pero Juan confiesa que tiene más poder que él, que tiene más fuerza... Marcos utiliza la misma palabra griega, ‘potente, poderoso’, que hemos encontrado en Isaías. El evangelista Juan conserva un loguión muy expresivo de Juan Bautista: «Yo no le conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquél sobre el cual veas que el baja Espíritu y se queda sobre él, este es el que bautiza con el Espíritu Santo”» (Joan 1,33). Más adelante precisará que «Jesús se ha ido con sus discípulos al territorio de Judea y se estuvo un cierto tiempo con ellos y bautizaba... Algunos de los discípulos de Juan … fueron a buscar a Juan y le dijeron: “Rabi, aquél que estaba contigo a la otra orilla del Jordán y del que tu diste testimonio, ahora bautiza y todos van hacia él.” Juan respondió: “… Yo no soy el Mesías, sino que he sido enviado delante de él.”» (Joan 3,22-28). Juan y Jesús se conocen desde pequeños, son primos segundos, según Lucas. Tal vez estudiaron juntos en Jerusalén. De eso no sabemos nada. Pero tanto Juan bautista como Jesús tienen conocimientos muy profundos de la Escritura, que solo se pueden aprender en una escuela rabínica. Uno y otro conocen las interpretaciones oficiales de la Escritura que se imparten en las sinagogas, pero les dan la vuelta, cambian el sentido. 


«... Yo no soy quien para desatarle la correa de las sandalias...» Juan ha hecho la experiencia de que Jesús es el Mesías y que le ha de preparar el camino. «... El es quien os bautiza con Espíritu Santo.» Os está bautizando, en presente. Desde el momento en que Jesús comienza a bautizar, aunque externamente fuera con agua, ya estaba bautizado con Espíritu Santo. ¿Qué quiere decir eso? Viene a decir que ayudaba a la gente para que hiciesen una experiencia personal, segregándose de la masa. Jesús habrá de hacer aún un largo camino. De momento su modelo es Juan y hace lo mismo que él, pero como se implica con tanta fuerza y convicción ya bautiza con Espíritu Santo. Por eso Juan recalca el presente: «Este os bautiza con Espíritu Santo.» El texto normal ha cambiado el presente por un futuro, ‘bautizará’, y  entonces se pierde este matiz.

Hacia  una visión global de Marcos

A pesar de que las perícopas de primera redacción ya han sido comentadas, a partir de ahora daremos una visión global del Evangelio de Marcos. Por tanto, será útil que releáis los apuntes fotocopiados que os hemos ido entregando. A partir de ahora nos detendremos sobretodo en las perícopas de segunda y tercera redacción que no han sido comentadas. Marcos de momento ya nos ha presentado los dos personajes: Juan bautista y Jesús. Juan desaparecerá de inmediato y Jesús vendrá a ser el personaje central, tal como Marcos nos ha dicho desde el comienzo. La buena noticia se refiere a Jesús; Juan ha servido para enmarcarla.

Jesús es el primer ‘homo’ que ha hecho la experiencia plena de ser ‘Hijo de Dios’

Iniciemos la segunda perícopa (Mc 1,9-11): «Sucedió que, por los días aquellos, llegó (art.) Jesús de Nazaret de Galilea...». El Códice Bezae lo menciona con el artículo, porque ya ha sido presentado al comienzo. Ahora sabemos que era natural de Nazaret. De Belén Marcos no se dice nada. «...Y  fue bautizado en el Jordán por Juan.» EL evangelista retrocede en el tiempo y nos describe el momento en que Jesús, al oír la llamada de Juan, ha hecho como todos y se ha presentado en el Jordán. Se ha solidarizado con los que acuden, y se siente tan pecador como todos, porque el pecado es social. Hemos sido nosotros quienes hemos convertido el pecado en algo personal y nos hemos olvidado del pecado social. Jesús se solidariza con esta situación, oye la llamada de Juan y va al Jordán, baja al agua como todos y es bautizado por Juan. «Cuando subía del agua...»: Marcos emplea el verbo ‘subir’, y no ‘salir’, como hacían los peregrinos que subían a Jerusalén con cantos festivos y actitudes de oración. ‘Subir’ presupone una experiencia interior, muy positiva. Jesús ha hecho una experiencia de muerte dentro del agua y ahora sube del agua. «Cuando subía del agua, vio abiertos de par en par los cielos...». No sabemos quien fue el iluminado que cambió el verbo y puso ‘los cielos se rasgaron’, dando pie a grandes comentarios sobre ‘los cielos rasgados que ya nunca más nadie podrá cerrar...’ El hecho es que este verbo Marcos lo usará precisamente, al final del Evangelio, cuando puntualizará que «la cortina del santuario se rasgó en dos de arriba a bajo» (Mc 15,38), indicando así el fin del culto antiguo. Jesús ‘vio’, es decir tuvo  una gran experiencia. El lenguaje simbólico es un meta-lenguaje, que va mucho más a fondo que nuestro lenguaje racional. Lo que nos hace humanos es precisamente el lenguaje simbólico. Primero ‘ve’ los cielos abiertos..., dando a entender que es él quien se ha abierto de par en par al proyecto de Dios, y como él se ha abierto, entonces baja el Espíritu Santo hacia él... Subir y bajar nos recuerda la escala de Jacob... Mientras él sube, el Espíritu baja. Si Jesús no hubiera subido, el Espíritu no hubiera bajado. Este es el secreto. Quien tiene miedo no se abre nunca. Como aquél que cogió la dracma y la escondió bajo tierra, porque tenía miedo... «…Y  vio… que el Espíritu como una paloma bajaba hacia él.» De la misma manera que él ‘sube’, el Espíritu ‘baja’, el Espíritu de Dios que, desde el Big-Bang, planeaba sobre las aguas primordiales. Es aquella paloma que vuelve una y otra vez al arca de Noe, hasta que a la tercera ya no vuelve porque había encontrado tierra done reposar. Allí pudo reposar sobre la tierra, ahora reposa sobre una persona. Por primera vez en la historia de la humanidad ha habido una persona que se ha abierto de par en par, y no sabemos por que, al proyecto de Dios. Ha  habido muchos que se han abierto, pero él se  ha abierto del todo. Tal vez porque era un marginado, menospreciado por todos … desde su concepción. Desde su nacimiento fue un hombre marcado por un estigma. Nosotros todos somos de buena familia. «Y una voz resonó desde los cielos: “Tú eres mi hijo  amado, en ti me he complacido.”» ¿No habéis oído esta voz alguna vez? Ha de haber algún momento en nuestra historia personal en que hemos de tomar conciencia de que somos hijos e hijas de Dios. ‘Tú eres mi hijo’..., nos lo dice a cada uno de nosotros. Dios ha esperado este momento desde hacía 13.699,997.994 ’años, esperando ansioso de ver que cara tenía  su proyecto...

Josep Rius-Camps

Sant Pere de Reixac, 18 de diciembre 2005
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